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EL    SUPREMO    DELEGADO. 
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ODA  exacción  que  no  está  autorizada  por  la  ley  es  un  abuso  criminal: 
ningún  ciudadano  debe  ser  gravado  en  los  actos  de  oficio  con  mas  contribucio- 
nes, que  aquellas  que  se  hallan  establecidas:  en  los  demás  casos  cualquier  fun- 
cionario públif  o  5  está  obligado  a  servir  gratuitamente  ,  porque  él  no  es  dueño 
de  su  oficio  para  negar  su  intervención,  siempre  que  se  le  pida  en  cumplimiento 
de  las  leyes.  El  gobierno  ha  sido  informado,  que  la  mayor  parte  de  los  escriba- 
nos de  aquellas  oficinas  a  donde  ocurren  los  que  solicitan  pasaporte,  para  acre- 
ditar que  no  adeudan  al  estado,  les  exijen  un  peso  en  cada  una  de  ellas  solo' 
por  escribir  cuatro  palabras  y  la  fecha :  es  preciso  que  se  ponga  térnaino  a   un^ 


práctica  tan  perjudicial ,  y  que  añade  a  los  ciudadanos  un    giavámen  indebido. 
He  acordado   y  decreto  : 

1.  Los  escribanos  que  exijiesen  la  menor  contribución  a  los  que  solicitan 
paáíiporte  ,  por  la  anotación  de  ser  ó  no  deudores  al  estado ,  incurrirán  en  la  pe» 
na  de  50  pesos  aplicados  por   mitad   al  denunciante  y  al  estado. 

2.  Los  reincidentes  sufrirán  un  mes  de  suspensión  de  su  oficio,  y  doble  m_ilta 
aplicada  en  los  mismos  términos.  Publiquese  por  bando,  é  insértese  en  la  gi- 
ceta.  Dado  en  el  palacio  del  supremo  gobierno,  en  Lima  a  13  de  Junio  de  1822. — 
3.  o  —Firmado.— TVíyWo.-— Por  orden  S.  E.— jB.  Monleagudo. 
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